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EL titulo de esta disertación versa acerca de «Estudio de antiglucosúricos». Ante 
todo, expondremos el motivo del enunciado. 

Se trata de una nota previa, pero ello no significa que se trate de un 
trabajo recién empezado. Lo apeliidamos así p('rque, aunque lleva cuatro años de 
ininterrumpido trabajo, tardará tiempo aún antes no pueda decirse acerca de él 
un juicio definitivo. El tiempo de trabajo no puede contar ante la envergadura 
del tema. ' 

Se trata de un estudi0 general de antiglucosúricos, y concret<l.mente de uno 
de ellos, dejando naturalmente excluidos aqt!ellos sobre los que hay sobrado cono­
cimiento, como la insulina, y la sintalina. 

Hemos omitido llamar antidiabéticos por cuando la mayor parte de substancias 
que han sido objeto del trabajo, 110 modifican :en su totalidad el síndrome diabético 
del modo como 10 hace la insulina; por ello, y también con el deliberado objeto 
de que no trascendieran al público ideas y hechos que sólo deben ser expuestos y 
discutidos en medio idóneo, norma que creemos debe inspirar siempre en aquellos 
temas que rozan el ,llamado «dominio público •. 

Influencia de diversos fármacos sobre la glucemia 

El proceso de variación de la glucemia puede ser influenciado por múltiples 
fármacos. Así, Josephus constata que durante la narcosis etérea hay una fase hiper­
glucémica seguida de una hipoglucemia, que creemos bien pudiera ser emocional. 
Hunt, halla hipoglucemia después de la administración de alcohol, Gavirtle, Bla­
terwick, M axwell , Hiteny, Fuller, Allo', Leclerc, Bucciardi, Pennetti, la encuentran 
también experimentando con las más variadas substancias, asi: selenitos, creatina, 
ergos terina. acetilcolina, ácidos biliares, cloralosa, barbitúricos, azufre coloidal, 
extractos de bazo, levadura, etc, 

En el reino vegetal, Collip halla esta actividad en la cebolla y en la hoja de 
trigo j KauffmaJ;l y GeSller, en las judías y otras semillas j Hoden, en la avena j 
Fisher, en las frutas j Boivin, Winter ,v Smith en la levadura. Collip, con gran 
espíritu analitico, resume los hechos diciendo que esta actividad es tanto más ma­
nifiesta cuanto más rico es el órgano en -almidón o en glucógeno junto a un intenso 
cambio metabólico, 

(*) Conferencia pronunciada en la 'Real Academia de Medicina <le Ba'rct'lona, Sesión ciontífica 
p1lj¡Uca del 140 de junio de 111406. Presidencia: Prof. J. Peyrí. 
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Por reunir la levadura estas propiedades, a ella dirige sus investigaciones, y 
elabora una teclllca que a grandes rasgos conslste en obtener un jugo ue. levauura, 
centnrugando en cesta, lllezclanclo el soudo resuLtante con tH:rra Sllll:ea y prensando 
con prensa hldraullt'a a 4VV atmc sreras por cc:ntlllletro t'ltauraclo, CUli10 m111l1110. >::le 
obtiene un ]ligO tipo l.ebeclew, que es veruaclerameutc 'CUl110 una leva~mra vlVa, 
con todos sus rermentos . .l;,sto jugo es sometl.do á rracclOnamlentos con acetona Jo' 
sultato amÓlllco . .l;,sta teCl11ca Ille postenonucllte perrecClOuaua por VV llltel', qUICIl 
usó las teclllcas de punncaclón usauas para la mSlll1l1a por .lJUGley, basauas en l,l 
preclpItaclón por el aCl(lo> plcnco y SUb~;¡gU1ente <IescOmposiclon en alCOHOl aCldo. 
Al proclucto votellldo 10 apelHeló l;01J1P «\.TlUcoqUll11na». ~l estudlO nSlOlOglco de­
mostró una aCClOn mas deoll y mUCho mas leuta que la de la lllsuuna, pe:fú en 
camolO mucho mas duraaera. DesgracIadamente, el rendlllllento obtemao sl'gun la 
téclllca de Colhp tué: baJO y no pUGO apltcarse en ampua escala. 

1'aralelamente a este estudlO, se uesarrolló el ue substancIas de uso pOIlu1ar 
perteneClentes al remo vegetal. ;:,on muy numerosas y cana gran grupo de: paIses 
tlene sus preteridas. ASl,' en Hlspanoaménca, el copalchl; los angwsaJ(>11es, el 
eucaliptus, el lHueberry y el llllrbllo; en b;spaña, el copalchi, la traoalera· y la 
centaurea, et<:. hn' lineas generales, hemos observado que todas las substancias 
usadas benen principios amargos. . 

El Blueberry, entre nosotros azulejos () blauets, sufrió los embates cicntífico:> 
('on fortuna, hallándosele pr0pIedadcs activas, si bIen su purificaclón y baJO ren­
dimiento lo haClan poco o naaa utlhzable . .Nosotros lo ensayamos, con 19uaH;S resul­
tados, viendo que al igual que con la trabalera, a medIda que l~ punt1cabamos 
l-·c-rGla eu ilctiYIClad, Tenemos la convicclón de que ha de haber un SliH:;rglS11l0 de al 
menos dos de laS substancIas contellldas en la ,planta,' una de ellas el pnnclpw 
amargo, y que la separaclón d el no haber encontrado una técnica suticIentemenh· 
tina na hecho que nuestros resultados, C01110 los de los otros investigadores, hayan 
sido deficientes. 

Ahora bien, no todo debe achacarse a defectos de técnica, ya que una misma 
substancia, del mismo lote, puede dar diferencias marcadas en distmtos paclentes. 

El eucaliptus fué objeto de ampliaS discusiones en ~orteaménca e Inglaterra, 
·Cortó prácticamente la dlscusión un extenso trabajo efectuado en Austral1a, país 
del cual es onginario, el eucaliptus y \Jdel que se CUltivan numerosa" vanedades. E\ 
ensayo no sólo versó sobre extractos, sino tal como se administra en medicin!\ 
lJopular, en infusiones y macerados, administrándose las dosis más variadas. El 
trabajo, que es técnicamtnte irreprochable, demostró la absoluta ineficacia de eSh, 
planta. Los supuestos éxitos fueron atribuíd.os a las frecuentes alt::rnancias en 'la 
di¡ninación de glucosa'y a la frecuencia con que en medicina casera no se tiene 
c:tI cuenta la eliminación por día, sino por litro . .Las dosis de cocimiento preconizado 
(Iue se cifran de un litro a tres litros por dia, lógical11f'ute disminuirán el por­
centaje eliminado, sin que se altere la cantidad absoluta, 

Mejor suerte corrió el mirtilo, confundIdo por algunos C011 el lnirtc). Su nombre 
común español es el arándano. Si bien I:'ll la botánica lo señalan como común y 
aoundallte en todo Europa, no es asi; "ntes se importaba de la Europa. central, 
donde era muy apreciado, siendo recolectado para fines terapéuticos y culinarios en 
forma de ,excelente confitura. 

De esta planta se obtuvo la «mirtilina», que por vía bucal disminuye' la g'lu­
celllia. Su técnica general de extracción es la extracción de hojas desecadas por 
alcohol de 50 por 100 ligeramentc acidificano, UIl.t nueva adición de alcohol al 
extracto primitivo, precipita materias inertes, Al líquido filtrado de lluevo se añadl' 
sulfato amónico, que precipita un polvo activo. Seguimos esta técniea, pero encon­
tralllOS en ella diversos escollos. Evidentemente. no se expuso con claridad. Las 
materias colorantes, algunas resinas y otrdS substancias dificult'an extraordinaria­
mente, la cxtracción. La experiencia adquirida en las separaciones cromatográficas 
nos fué aquí. muy útil, pudiendo obtener un producto bastante puro, si bien m; 
tanto como el descrito por sus descubridores, qt~e con el nombre dE' «Neomirtilina. 
l~ a¡ügnáil la fórmula C"H,. 0", correspondiendo a un metc>xi-dignloil-glucó­
sldo. 

Como antes expusimos, tanto con la trabalera como con el arándano, comó' C'OI\ 
el a;¡;ulejo, obl'uvimes resultádos variables; sólo había uno constante, y era' qU\! 
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,cuando se forzaba la dosis, sin que hubiera síndrome hipoglucémico, los pacientes 
<lq utJaoan naustas, CClalt:as y alguno dJ,anea . .l:!;llo nos surprenulO, por cuanto no 
lo Vdllu5 citauu liasta nace puco en un J:ianClbuclr de hormunas que Cle sus tres ml~ 

, pagmas ,le uemca escaSalÚel1te cuatro hneas., . 
l~uevas eXjJ<::nenclus cun un pruducto que nos fue preseutado y que prevIa­

lnente naUla Uclliustrauo su luoculuaa en el preparaClor, nos InOicarou un nuevo 
call1,ino a StguJr. 1.OS n:S1UtaUos CHUlCOS eran tan pronto buenos como caSI nulOS j 

toao ClepeliUla de lOS lOtes Cle prouucto. Un exarutn llllcroqulllllco nos ClemOStro 
, traLarSt jJfUoaO!t;mente de un CUiC1VO total de kvauura Cltstcauo . .l:!,l prtparauvr nos 

aClaro q ut se trau\Oa oe una CleCOCClOn vegetal que se woJaJ)a terru<::ntar y l,uegll 
desecaua . .I:!,\'iaenCtllltnte, los Cl<l¡tos proporc1Vuaaos comClaran con el anaUSlS. Anun~ 
blenj' la ttClliCa' Qe I\.:nnentaclOn aosullu:amellte pnmltlVa, expucaDa que por varia­
clOneS ae t<::l11peratura, alreaClOll,' aporte ue gerruenes exuallVS, no Sltmpre la ter­
mentaclOll se conuuJl:ra Ln la wrma Cleseaaa. bl necno ete l1tvar ya unus anos en 
el' estuulO de terruelltaclOnes nos penrútlO 'un 'estudlO slstemattcu del proceso. y 
encauzano por vereaas mas cientíncas . 

, Aislamiento de substancias activas de la levadura 

,Hemos citado los trabaj0S de Collip y sus colaboradores, así cmilO los de Boí-
vino hs, esto un' hecho l'ecunoCldo dt:sc!c antiguo. ,.1:<;1 uso de kva<.1ura de cerveza 

,el~. la wrunculüSlS es b\en,,¡'Dluo, hallando 'benencio de eUa gran ,lumero dc hlper­
glilcem~cus mas o men()s elevados, Slemio mucnas de estas hlperglllCtllllas pasajeras, 
.;:esanClo con la .mtecclón. hs pOSIble que ~l txIto estrWe eu la «glUcoqulll1na» de 
C01l1p, Slll 01V1C1ar el cortejo del cDmpleJo ntamlll1CO B. be cunvce el erecto 
de la .tracción ]ji en la ncuritis de los dlabeticos, así como su actuaCIón sobre la 
flora. intestmal a través de la modl1lcaClón que impnme al cqU1Hbno nervlOSO 
gllindlilar del llltestl11ü. ::,egún ha demostrado Ollver l'ascual, ~sta nlOullICaCIÓll 
de tiora ,lnlube en parte el üesarrollo dd estali!ococo en 111testmo. J,a H. íavorece 
el creCimIento ete 'lus gtnnenes <lel grup0 lactlco j su más Claro exponente es la 
relaCión existente entn: glUC()geno y lJ. at DOdenelll en el tracto vagmal. 

¡:jI de los constltuyent!éS vitamínicos pasa1l1os al COmplejO grupo de aminoácidos 
aportados por la levadura, veremos que lleva ésta alguno!) de los que actualmente 
se mdlcan en las llamadas curas de protel:CIÓn hepática. 

1:'ero no siempre con el uso de levadura se cbuenell en un mismo pacicnte los 
mismos eíectos, y 'es que, entre otras <:ausas, la levadura expenmenta grande::¡ 
,\'arlaClOnes en su compOSIción. I .. a levadura usacla es un subprouucto de las fabri­
cas de cerveza. Lo pnmordlal es la cerveza, lo secundario el deshecho de la leva. 
dura. EnmlcroblOlogia, peqlleúisimas variaciones en el medio de' cultivo pueden 
dar rcsultaaos finales muy dispares en algún sentido, sin darlo en otro. hstas 
variaclOíies pueden ser 110 sólo en ~os productos químicos finales, sino que pue.cteu 
Uejar' su huella en las células que los han creado. hstas variaclOnes, unas nos son 
conocidas j es posible que las más las ignoremos. Si del cultivo en pequeños tubos 
se pasa al CUltlVO en gran E:scala, se presentan multitud de problemas nuevos al 
aumentarse las probabllidades de reacción. 

Permltidme algunos {;jemplos. En los primeros tiempos de la penicilina, Sí! 
partió de una raza tipo que en medio de Czapeck daba 2 a 3 unidades por C. C. 
Variaciones en el medio de cultivo permitieron con la misma raza obten~r hasta 
30 ,unidades. A partir, de la misma tL otras razas se experimento sobre medios 
tlisgenéSICOS o con rayos X o ültraviolda, oLteni€-ndose subrazas con las que 
actualmente se obtienen titulos de 800 y 1.000 unidades por C. c. O sea que al 
cabo <,le cinco años se ha podido centuplicar, y ,uás, el rendimiento. Ello no quiere 
decir que esta centuplicación sea también en la masa de peso de cultivo, ni en las 
ü~más substancias producidas, no, se ha centuplicado una de las posibilidades del 
metabolismo en el sentido que ha intercsado al investigador. Otro tanto ocurre 
con las bacterias; asi, la Parck Vyilliams, us'ad't en la producción de toxina dif-
tériCa, las razas de la tetánica, etc. ' 

. Los institutos mundiales de micologia y bacteriología tienen a, disposición de 
qUIen ,las pida razas para producir las luas variadas fermentaciones 'utilizadas en 
la, ,industria. Generalmente se trata de las razas primitivas ¡ ahora bien, 'las razas 
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seleccionadas, éstas son celosamente guardadas, pues a \'eces han costado alíos de 
trabajo y enormes' sumas destinadas a la investigación. 

Los productos derivados de ia levadura han llegado a cOllstitltir un· problema 
de Estado j así, durante la guerra mundial, Alemania, pobre como siempre en 
grasas, intentó obtenerlas de cultivos de levadura en medio semisintético. 1 Jurante 
la interguerra, y en el transcurso de esta última, perfeccionó los procedimientos, 
que, en síntesis, consistían en extraer por disolventes, primero, las materias táni­
cas del serrín de madera j luego, extracción de las resinas, El producto resultante 
era una mezcla de celulosas que era sometido a .alta presión y temperatura en 
medio ácido. Este producto final podía adicionarse de diversas substancias minera­
les y era sometido a fermentaciones, ya con levadura, ya con gérmenes diversos, 
obteniéndose, segutl los casos, alcohol,' acetona, propanol, butanol, ghcerina, grasas, 
etcétera. Especial atención mereció la producción de grasas, que llegó a poder 
suministrar suficiente prod.t1cto para la alimentación de la. población, con las na­
turales restricciones. 

En Inglaterra, la preocupación en sus peores días fué por el aporte nitrogenado, 
y a la levadura se acudió para remediarlo. Aun hoy día se ha acordado mantener 
la fabricación para subvenir a la alimentación nitrogE·uda de las paupérrimas pobla­
ciones de la India, donde el aporte nitrogenado se ve agravado por motivos reli­
giosos, al no admitir carne de vaca los hindúes, ni de cerdo los mahometanos. 

En este caso del aporte nitrogenado, también se ha tenido que dirigir el cultivo 
en determinado Rentido, no sólo seleccionando razas, sino modificando los medio~ 
de cultivo, y asi el contenido proteínico se ha doblado y triplicado, sin quel prácti­
camente haya aumentado el costo de producción. 

En este campo es honroso citar los inter-csal!tes trabajos del profesor lbarz, de 
nuestra Facultad de Ciencias, quien con escasos medios ha llegado a obtener los 
mismos resultados que la poderosa industria británica en pleno esfuerzo de guerra. 

Pues bien; si ü cultivo "dirigido" es capaz de variar a volu-ntlld lid in'Vesti­
gador la riqueza en hidratos de carbono, nitr6geno y grasas, es 1.6gico pensar quCl 
los fermentos y demás substancias qu.e intervienen en su sintesis o en su análisis, 
han de ,¡:ariar también en cantidad o en intensidad de actullci6n. Este razonamiento 
nos fué inspirado por la aseveración de Collip acerca de actividad hipoglucemiante, 
actividad metabólica y acúmulo de glucógeno. 

Los hechos han venido a demostrarnos de que esta hipótesis de trabajo no iba 
desencaminada, y si bien no nos ha sial) posible aislar por ahora los principiOll 
activos, . hemos podido, sí, obtener substancüts bastante purificada~ para que Sill 
causar efedos molestos secundarios pudieran obtenerse efectos antiglucosúricos. 

Dadas las dificu.ltádes de trabajo, las pruebas cHnicas de larga duración se han 
efeCtuado con cultivos totales desecados desprovistos de substancias de efectos 
i>ecundarios. 

Constit"ción de' producto 

Es un cultivo eu illasa de una subraza de levadura de ce1'veza que Se ha selec­
cionado por pases v ::recido ':11 un infuso vegetal, q1tC aporta suhstattcias activa­
doras del crecimiento. Hecho no lluevo, pues se usa en la actualidad en la obten­
ción de penicilina a base de jugos de prensado de legumirtosas (guisantes) y puntas 
de espárragos verdes. El medio es adicionado con hidrocarbonados V sales minerales 
que imprimen «dirección» al cultivo, que de otro modo regresa a su primitivo 
estado. 

El cultiv() total es luego desecado, si11 quc por ahora hayamos ohservado pér­
didas por el calor. 

Durante el cultivo se producen principios amargos y resinoides que es preeiso 
eliminar, ya que Son causantes de molestias gastrointestinales. El proceso dl" c1ilr¡ina-
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dón lleva aparejada una pérdida de actividad que por ahora no Ílemos }¡'gradJ cvit.ar. 
La eliminación debe obtenerse en dos tases: una, con solventes orgálllcos parcIal­
mente solubles en el agua, y otra final, con insolubes como el benceno. 

Entre las substancias eliminadas figura una, capaz de provocar aumento de la 
glucosuria. Este hecho fué quizás causa de las variaciones observadas en el pnmi­
tivo método de preparación. Ello no nos extraña; la coexistencia de substancias 
antagónicas es muy común en la naturaleza, y precisamente los más modernos 
trabajos de química nos indican que entre muchos antagól1icus existen sólo dife­
rencias ligerísimas en apariencia en la constitución química. Todo estriba en hallar 
el método que permita su separación, 

La porción activa actual, hasta donde hemos alcanzado purificar, es precipi­
table en la zona ácida, con pérdida no muy acentuada de su actividad. También 
es precipitable por el alcol, pudiendo juntarse ambos tipos de fraccionamiento, lo 
que permite una mayor purificación, si bien con mayores pérdidas de la actividad. 

El hecho de que del cultivo no se aprovechen subproductos, como OCUlre en 
la fabricación df; cerveza, alcoholes, etc., hace que este preparado sea francamente 
oneroso. No le vemos, vor ahora, posibilidades de utilización en grande escala, re­
servándolo sólo para el estudio. 

Acción terapéutica 

Las substancias administradas hasta ahora por vía bucal, hemos dicho suelen 
provocar diversos' trastornos, como cefaleas, vértigus, gastroenteritis. Esta acción 
está posiblemente ligada a una acción tóxica sobre hígado y riñón. Substancias 
hasta hace poco tenidas como inocuas, como los taninos, se ha demostrado en el 
transcurso de la última guerra que tenían evidente acción tóxica sobre el hígado. 
Es posible que las acciones secundarias sean debidas al aumento que se ha pro­
bado existía de urea sanguínea y áminoácidos. Con el compuesto que hemos obte­
nido no sucede así. El control químico de urea, áminoácidos y reserva alcalina, el 
contaje de elementos formes en el sedimento urinario así 10 demuestran. En los 
casos con urea y colesterina primitivamente altas, se asiste a una lenta normali­
zación. 

Glucemia. - No tiene un efecto inmediato sobre ella. Sucede como con la glu­
coquinina de Collip. El hecho de que aun no hayamos obtenido substancia bastante 
pura para administrarla por vía parenteral, dificulta la .prueba en animales. Con 
todo, hicimos pruebas en conejos normales, a los que se administró por in gesta 
una cantidad de producto equivalente a la dosis humallamedia (1 gramo). No se 
halló variación en la glucemia. Otro grupo de conejos fueron sometidos durante 
una semana a administración oral de 0,20 grs. y sometidos al fin de ella a sobre­
carga de glucosa, no mostrando diferencia con los testigos. 

Aunque es conocido el hecho de no ser utilizables las ratas por sus naturales 
variaciones de la glucemia, hicimos pruebas con un amplio grupo de ellas someti­
das a hiperglucemia adrenalínica, sin que las conclusiones fueran utilizables. La 
técnica seguida en todos los casos fué la de Hagedorn y los animales mantenidos 
en las condiciones patrón que se utilizan para la estandardización de la insulina. 

Las pruebas humanas no han dado más que en un caso (cuatro examinados) 
una manifiesta hipoglucemia tras la administración de un gramo de producto, y se 
trataba en los cu;\tro de sujetos normales. En los diabéticos precisa una adminis­
tración prolongada para rebajar la glucemia, pero como en el producto de Collip, 
este efecto es persf~tente, tardando en volver a la normal hiperglucemia hasta 
cinco días después dt cesar la administración. Es, pues, una acción muy distinta 
de la de la insulina. , 

Glucosuria. - Esta es modificada más o menos rápidamente, según la dosis 
de administración. Con dosis medias tarda de 2 a 4 días en manifestarse la acción. 
Dosis de 3 gramos se manifiestan ya a las 24 horas. Parece como si hubiera un 
tiempo de latencia. Al suprimir la administración, tarda 5 o más días en restable-

2 • 
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cerse la tasa habitual de glucosuria. Parece, pues, como si hu):>i.era una acumul~­
ClOn, pero ésta eü 'ningún caso se ha manifestado como permclOsa, aun despues 
de tratamiento' continuado durante cuatro meses. 

La disminución de la glucosuria puede llegar a O, pero generalmente hemos 
dejado a ,los pacientes con indicios (medio a tres gramos), con objeto de poder 
seguir mejor las influencias del régimen, emociones, etc. 

La cantidad de producto administrado no ha sido fijo en todos los snjetos; 
,hay quienes responden con mayor facilidad que otros; 'como promedio hemos 
dado 1 granlO por cada 20grs. de glucosa eliminada. 

Acetonuria. - Disminuye rápidamente y desapan~ce. 

',Valumen urinario. - Disminuye, estabilizándose alrededor del litro y medio a 
dos litros en pacientes que eliminaban doble o hiple en esta cantidad. 

Estado generaL - Los sometidos a tratamiento, dicen, sin excepción, que a partir 
del tercer día notan una sensación de aligeramiento y bienestar, son más aptos para 
el trabajo, 'desaparecen sus algias y mE:jora su agudeza visual. 

Resumen 

Siguiendo la técnica de selección de, razas y de cultivos dirigidos, hemos ais­
lado un cultivo de levadura de cerveza, cuyas propiedades antiglucosúricas' ya 
conocidas, han sido exaltadas. Hemos logrado la eliminación de aquellas subs­
tancias contenidas en la levadura, que a dosis terapéuticas producían molestias 

'secundarias, La experimentación clínica ha aE:lllostrado su utilidad, pero el hecho 
de no tener de momentG aplicación los subproductos, hacen el preparado oneroso 
para ser empleado en amplia escala. Ponemos a disposición de los señores académi­
cos toda nuestra reserva de preparado, por si desean proseguir y colaborar en esta 
in vestigacióli. 

Nota. - Damos las gracias dIos coltgas que nos han facilitado pacientes en 
quienes experimentar, doctores Soler Dopff, Saval, Jnst, Larrea, Mnntada, Soler, 
Valls Rovira, y a los pacientes, algunos de ellos de singular paciencia y disciplina, 
que nos han permitido poder hacer ulla exacta valoración. 

COMENTARIO DE GI~ÁFICA::; 

N.O 1. Sra. Hohenberger. - Glucosuria, 3i gr. litro; glucemia, 3,70 grs. litro. 
Durante doce días toma 60 unidades de insulina, necesarias para reducir su gluco­
suria a O, pero su glucemia se mantiene a 2,20 grs. litro. Agudeza visual muy dis­
minuída, no puede 'coser ni leer más que en gruesos caracteres. Se la deja ocho 
días a 4ó unidades de insulina, con lo que su glucosuria sube a 20 grs. litro. Si­
multáneamente, empieza tratamiento bucal con 1 gr. de preparado. A los 23 días 
su glucosuria ha bajado a 15 grs. Se disminuye la insulina a 20 unidades y a los 
cinco días ha bajado la glucosuria a 11 grs. La glucemia ha bajado a 1,80 grs .. 
a los 20 días se la deja a O de insulina y dobla el tratamiento bucal, bajand~ 

'paulatinamen.te la glucosuria a 4, 2 Y O .grs. por litro. La glucemia ha bajado 
a 1,50 grs. htro. Su estado general ha mejorado notablemente, ha desaparecido la 
intensa acetonuria, lee el periódico, cose y hace labores de punto, da clases de 
idiomas, acompaña niñas a escuela, etc. En este momento suspende el tratamiento. 
Al tercer día la glucemia ha aumentado 30 centigramos, al sexto 'día la glucosuria 
es de 20 g:t;'s. litro, al octavo día la glucemia es de 3,70 grs. y la glucosuria de 
37 grs. Ha reaparecido la acetonuria y el quebranto. 

Sra. Fumado. - Antigua diabética, operada de neo de mama, recidiva pulmo­
tJ¡ir-'¡i' lastres, meses de operada. 
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Normalmente, 70 grs. día de glueosUl id; 4 grs. de glucemia. NeceSlta 60 uni­
dades de insulina para ponerse a glucosuria O.' Con 30 unidades elimina 30 grs. 
y glucemia 2,50. 

I Sra. Tllmaáo : N,o, 0!-1 r4t:io1vil .,..1 
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Inicia el tratamiento con 1 gr. al día y hacen exámenes a días alternos. La 
glucosuria diaria va descendiendo ,basta 7 grs. y la glucemia 1,40 grs. En 25 días 
se le va rebajando la insulina hasta O unidades y simultáneamente aumenta el 
tratamiento bucal hasta 2 grs. día. La glucosuria día se mantiene a 5 grs. HaCE 
la matástasis pulmonar y el médico de cabccera ordena comida libre. Sube la glu­
cosuria a 8 grs. día y la glucemia a 2,10 grs. Hace una compresión de bronquio, 
y se inicia un foco neumónico. Se suspende el tratamiento y pone las 30 unidades 
de insulina. La glucosuria sube a 25 grs. día y la glucemia a 2,80. Hay una baJ'1 
pasajera debida a la anorexia por el tratamieuto sulfamidado, pero luego vuelve 
a subir la glucosuria a 70 grs. dh y la glucemia a 4,40 grs. En este momento las 
ingestas calculadas de hidrocarbonados equivalían a 80 grs. de glúcidos, La peciente, 
fallece. ' \ 

Doña Benita García, - Su glucosuria día es de 25 grs. Acetónuria intensa. 
Glucemia, 2 grs. Mujer de faenas, ha tenido que dejarlas pese a la insulina, de la 
que pn;cisa 40 unidades par<l mantel1e::-se ,lO. AIgias escapulares, visión «turbia». 
Se suspende la insulina por motivos económicos e inicia el ,tratamiento con 1,5 gra­
mos día. Alternativamente se suspelld,' v reanuda el tratamiento; con este fin se 
le suministra, al igual que se he>, hecho con otros pacientes, un producto no activo 
pero de iguales propiedades órganolépticas para descartar toda influencia suges-
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tiva. A los 30 días la glucosuria está a O. En estos días presencia un atentado muy 
espectacular y sube la glucosuria a 7 grs, Nuevamente vuelve a ponerse a O. Se 
suspende el tratamiento y vuelve a restablecerse la glucosuria a 15 grs. día.' Se res­
tablece el tratamiento y de momento no naja, pero según la paciente coincide con 
la muerte de sus dos hijas. Al poco vuelve a bajar la glucosuria. Se aumenta h 
ingestión de glúddo~, que era de 50 grs., a 80 grs. día. Aumenta el tratamient:o 
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a 2 grs. día y se mantiene a O de glucosuria. Aumellta la ingesta de glúc;do:3 a 
140 grs. día, la paciente gana 3 kg. de peso, vuelve a trabajaT como antes, han 
desaparecido las algias, su glucosuria es el," 6 grs. día. Se suspende el tratamiento 
y a los 6 días pasa a 20 grs. diarios de glucosa. 

Don Isidro Planas. - GlucosuTia diaria, 13 grs. Glucemia, 1,80 grs. Panadero, 
ha dejado el. trabajo dE:! horno por cansarse fácilmente, actúa sólo yigilando a 5 tu. 
operarios. Inicia tratamiento con 1 gr. día. 1\1 cuarto día la glucosuria diaria e", 
de 4 grs; a los 23 días la glucosuria se establece a O. La cantidad de glúcidos inge­
ridos es de 60 grs. A los diez días suspende tratamiento y en once días vuelve a 

I l Ist(fro l"1ana.s "g1~ 60~r.~¡'¡05 ~O!i' ~W""D.s !5D 
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la eliminación de 11 grs. día de glucosa. Reanuda el tratamiento poniéndose a O 
en ocho días. La ingesta de glúcidos eleva a 80 grs. diarios. La glucosuria seguida 
durante 55 días oscila entre O y 5 grs. día. El día de 5 grs. fué consecuencia de 
una copiosa cena de Navidad. Ahora, con 2 grs. día de producto tolera con gluco­
suria O, 130 grs. día de glúcidos. Su glucemia es de 1,10 grs. Se suspende el tra­
tamiento y a los seis días elimina 11 grs. día de glucosa. Hasta el momento de la 
suspensión de tratamiento ha mejorado de tal modo que ha vuelto al trabajo 
manual del horno. 
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